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8 Diez aflos después. La Constitución 
cunnple diez años. Los siete padres de la 
Carta Magna recuerdan las reuniones de 
la ponencia, los conflictos y acuerdos 
que llevaron a los partidos políticos de la 
transición al consenso constitucional. 
Por J. M. Plaza y Edume Urreta. 

30 Graham 
Greene. Entre-
vista al novelista 
británico que, a 
sus ochenta y 
tres años, aflr-
nna que acaba 
de publicar su 
última novela. 
Greene añade 
que no le intere-
sa leer sus 
obras, que con-
sidera son parte del pasado. Por Nicho-
las Shakespeare. 

4 3 La historia del felipismo. Séptimo 
fascículo coleccionable de Gallego y 
Rey. Esto va de guerras. 

62 Relato. La sintaxis. Narración de 
Cristina Peri Rossi, ilustrada por Gerar-
do Amechazurra. 

84 Londres en Navidad. Viaje al In-
terior de la City que en estas fechas cam-
bia de una forma especial su fisonomía. 
Segundo reportaje de la serie Ciudades 

del Mundo 
que nos in-
troduce en la 
forma de vi-
da de la ca-
p i t a l más 
personal del 
mundo. Por 
Jesús Tor-
bado. 

1978-1988: DIEZ ANOS DE CONSTITUCION 
MANUEL RAMIREZ 
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lUCgNSTHBCION, 
iNUJÜNBKmES 

Celebrar la fecha en que 
nuestra vigente Constitu-
ción cumple diez años es 
celebrar que los ciudada-
nos españoles fuimos capa-
ces de, tras realizar una 
transición pacífica a la de-
mocracia, poner fin al pro-
ceso constituyente y elabo-
rar una Ley de Leyes que 
se sometió a referéndum, 
se aprobó muy mayoritaria-
mente por el pueblo y que-
dó plasmada en el «Boletín 
Oficial del Estado» en di-
ciembre de 1978. Estas eran las pala-
bras finales con las que S. M. el Rey 
cerraba la publicación: «Portante: Man-
do a todos los españoles, particulares y 
autoridades, que guarden y hagan 
guardar esta Constitución como norma 
fundamental del Estado.» Así ha sido 
durante diez años y el hecho bien me-
rece una especial consideración. 

Partimos del supuesto de que siem-
pre, en cualquier parte, una Constitu-
ción es el instrumento solemne, funda-
mental, superior, para realizar dos fi-
nes esenciales. En primer lugar, regu-
lar la relación entre los poderes del Es-
tado Qegislativo, Ejecutivo y judicial) 
tratando de impedir el abuso de algu-
no de ellos, diseñando un reparto que 
evite el poder absoluto en manos de 
unos pocos. Y, en segundo lugar, esta-
blecer, proclamar y declarar los dere-
chos y libertades de los ciudadanos, a 
la vez que fijar los mecanismos para su 
defensa efectiva. Haciéndolos protago-
nistas del juego político y salvaguar-
dando sus esferas de libertad. 

Vaya por delante que la existencia 
de una Constitución tiene ya un valor 
en sí. Se rompe con el criterio de go-
bernar según la mera voluntad de 
quien tiene el poder y éste queda so-
metido a derecho. Pero no es suñcien-
te con ello, a pesar de toda su im-
portancia. 

Hemos dicho «instrumento». Y por 
muy solemne que sea, y por muy alto 
que la Ley de Leyes se encuentre, por 
muy obligados que todos estemos a 
guardar y hacer guardar el texto, hace 
falta algo más para que su vigencia sea 
plena. Para que no se quede en letra 
muerta o papel mojado. Y ese «algo» es, 
precisamente, que los valores y el con-
tenido de la Constitución sean vividos y 
practicados en la sociedad. Que sean 
asimilados y sentidos por los ciuda-
danos. 

En el caso de nuestra Constitución, el 

Hl̂ TOKIA reUPISMO í ÌBÌIBIB 1 
lESrOVAOfdlTfiOAS. 

F Diario 16 punto de partida es la de-
mocracia y el Estado social 
y democrático de Derecho. 
Y los valores aparecen cla-
ramente detallados en su 
artículo primero: la liber-
tad, la justicia, la igualdad 
y el pluralismo político. Es-
te es el norte que ha de ins-
pirar tanto nuestro ordena-
miento, al nivel que fuere, 
como las pautas de com-
portamiento de ciudada-
nos, organismos e institu-
ciones. Todo ha de estar 

impregnado de lo que estos valores 
significan. 

La gran pregunta, diez años después, 
ha decir en ese camino. ¿En qué medi-
da los valores democráticos de nuestra 
Constitución han sido plenamente asi-
milados por todos los ciudadanos? ¿En 
qué medida y hasta qué grado son 
practicados por cada uno de nosotros 
en el quehacer cotidiano? Como en 
otras ocasiones he recordado, los de-
mócratas no hacen, sino que se hacen. 
Y ello a través de un largo proceso, téc-
nicamente llamado socialización políti-
ca, que comienza en la familia y sigue 
en la escuela, el grupo de juego, el sin-
dicato o el partido en que se limite. Un 
continuo proceso que ha de llenar toda 
la vida. 

Ciertamente mucho se ha avanzado 
desde 1978. Pero, ciertamente, también 
que aún quedan residuos del inmedia-
to pasado que hay que ir eliminando 
por doquier para que lo que nuestra 
Constitución significa y proclama pene-
tre a fondo y de verdad en todo el en-
tramado social. 

Ahí está el reto. La empresa en co-
mún, que gustaría decir Ortega, en la 
que nadie sobra y en la que todos he-
mos de estar empeñados. Establecer, 
de una vez por todas y como en otros 
países occidentales, un consenso bá-
sico en la democracia. Con todo lo que 
ello comporta: inexistencia de una 
verdad política absoluta, creencia en 
el diálogo, respeto al pluralismo so-
cial, ideológico y político, defensa de 
la justicia, igualdad de todos ante la 
ley. 

Si así lo hacemos se acabarán para 
siempre las nostalgias. Se convencerá 
y no se vencerá. La voluntad popular, 
libremente expresada en las urnas, se-
rá el único àrbitro que marque el sen-
dero político. Y, sobre todo, podremos, 
como ahora, seguir celebrando muchos 
cumpleaños más. 
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CARLOS TORO 

MADRID tiene seis 
letras y dos equi-
pos de fútbol 
que la represen-
tan, la retratan y 
la d iv iden : el 
Real y el Atlét 
co. El poder ini 
titucional y el deí^ 
pueblo; la Caste-
llana y el surtam-
bienexiste; la no-

vela galante y la realista; la 
ópera y la zarzuela; la coro-
na de laurel y la de espinas; 
el cosmopolitismo y el casti-
cismo; la disciplina y la acra-
cia; el whisky y el tintorro; 
los manes adictos y las bru-
jas enemigas; las copas y el 
copón; la leche y la releche. 

Los presidentes actuales 
de ambas instituciones no 
dejan de parecerse en su 
concepción faraónica y poli-
tiqueril de la «res» futbolísti-
ca y en ciertos gustos. Los 
caballos, por ejemplo. Pero 
Ramón Mendoza es maquia-
vélico y pragmático, y Jesús 
Gil, caciquil y providencia-
lista. Mendoza erige nuevas 
pirámides a la mayor gloria 
del club y de sus dioses pro-
tectores, en busca de la in-
mortalidad monumental y la 
leyenda; Gil eleva torres de 
Babel que se derrumban 
porque allí no hay dios que 
se entienda y el cemento es 
de la calidad habitual en es-
te constructor destructor ex-
perto en demoliciones a ca-
bezazos. El penco que cabal-
gase Mendoza parecería en 
la foto un purasangre; el cor-
cel árabe que monte Gil 
quedará degradado a per-
cheróii. Mendoza no se sube 
a ningún burro; Gil no se 

apea de él. 
endoza llegó al trono 
merengue, en 1985, a 
causa de la agonía de-
portiva de Luis de Carlos; 
Gil, al colchonero, en 1987,' 
como consecuencia de la 
muerte física de Vicente 
Calderón, Mendoza empezó 
a operar con bisturí; Gil, con 
un cuchillo de cocina. Men-
doza se deslizaba por alfom-

Madrid tiene dos equi-
pos de fútbol que divi-
den a la afición e inclu-
so a la misma socie-
dad. Hoy se enfrentan 
los dos conjuntos en lo 
que parece la conti-
nuación de otro en-
frentamiento paralelo: 
el de sus presidentes. 
Mendoza y Gil, Gil y 
Mendoza, faraones, ca-
da uno a su manera. 
del fútbol español 

bras aún impaga^s pero ya 
patrimoniales; Gil chapotea-
ba en los charcos, de donde 
prometió sacar petróleo y 
sólo extrajo aguas residua-
les. Mendoza venía aureola-



MENDOZA Y GIL 
Vientos cruzados 

do por el signo calvinista y 
tocando a generala; Gil, por 
el de Caín y repartiendo 
chupachups. 

Ambos tenían la misma 
idea: comprar. Mendoza op-
tó por lo selecto y acudió a 
las boutiques; Gil, por las li-
quidaciones y ofertas de 
temporada, y recorrió todos 
los zocos. Mendoza pagaba 
en metálico; Gil, con tarjeta. 
El despotismo de Mendoza 
es ilustrado; el de Gil, gárru-
lo. Mendoza se relaciona 
con los duendes rojos de la 
«perestroika»; Gil, con el fan-
tasma negro de Hitler. Men-
doza se embarca en yate; 
Gil, en pleitos. Mendoza ha-
laga a sus socios; Gil los in-
sulta, Mendoza mima a sus 
jugadores; Gil los maltrata. 
Mendoza inspira confianza; 
Gil, miedo. Mendoza aplica 
al fútbol leyes racionales de 
empresa; Gil no aplica a la 
empresa del fútbol ni la ley 
ni la razón. Mendoza colec-
ciona títulos; Gil, titulares. 

El zar blanco fue primero 
anatematizado por el santón 
«Butanito» y luego elevado a 
los altares. El führer roji-
blanco corrió inversa suerte: 
pasó del apoyo interesado al 
desinteresado repudio del 
denominado «Supergarcía». 
Mendoza dice verdades a 
medias; Gil, mentiras com-
pletas. Mendoza encauza 
mares y amansa a las fieras; 
a Gil se le desbordan los 
arroyos y le crecen los ena-
nos. Mendoza tiene proyec-
tos planetarios; Gil, delirios 
de grandeza. A Mendoza le 
va la «feria» mucho mejor 
que a Gil. 

A Mendoza se le da crédi-

to; a Gil se le niegan. Men-
doza es popular y populista 
recatado; Gil, impopular y 
populachero sin recato . 
Mendoza tiene el pelo pala-
ciego; Gil, el de la dehesa. 
Mendoza camina como un 
«capo» rumboso o un carde-
nal mundano; Gil, como un 
cabo «ramboso» o un párro-
co trabucaire. Mendoza es-
grime en las discusiones una 
daga florentina; Gil, un ha-
cha de leñador, Mendoza es 
un César enteco y frugal que 
ambiciona pasar todos los 
rubicones; Gil, un Nerón píc-
nico y tragón que continua-
mente está incendiando Ro-
ma. 

Mendoza es una combina-
ción del autoritarismo fran-
quista de Santiago Bernabéu 
y el paternalismo democráti-
co de Luis de 
Carlos. El re-
sultado es una 
mano de hierro 
enfundada en 
un guante de 
s e d a . Gil e s 
una mezcla del 
p a t e r n a l i s m o 
franquista de 
Vicente Calde-
rón y la sinver-
goncería liber-
tino-libertaria 
de Alfonso Ca-
beza. La síntesis 
es la entronización 
de la paranoia. 

¡Qué suerte tiene el Ma-
drid! Además de ser el pro-
tegido de los poderes fácti-
cos y de los ocultos le cae un 
tío así. «Dios los cría y ellos se 
juntan.» si hasta las letras R. 
M. que figuran en su escudo 
tanto corresponden a las si-
glas de Real Madrid como a 
las iniciales de Ramón Men-
doza. ¡Y qué mala pata tiene 
el Atleti!, «tan lejos de Dios y 
tan cerca del Madrid». De 
verdad que es el «Pupas 
F.C.». Antes iba de «cabeza» 
y ahora va de cráneo. 

¡Ay, Ramón Mendoza Pon-
tela, flor de la raza calé, azo-
te de colchoneros y envidia 
de los culés! ¡Ay, Jesús Gil y 
Gil y Requetegil, I de Gililan-
dia y V de Leganés!... Ramón 
Mendoza y Jesús Gil, dos 
hombres y dos destinos, vien-
tos cruzados, rutas divergen-
tes. Mendoza es hasta ahora 
la piedra filosofal para su 
club; Gil, una de molino ata-
da al cuello del suyo. • 
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CLAMENTE 
tres de los padres de la 
Constitución —que fue 

refrendada por los 
españoles el 6 de 

diciembre de 1978— 
permanecen en la 

política activa: Manuel 
Fraga, Miguel Roca y 
Jordi Solé Tura. Los 

otros cuatro han 
recuperado su vida 

privada: Peces-Barba 
en la Universidad y 
Cisneros, Herrero y 

Llorca en sus 
despachos de 

abogados. Los siete se 
sienten satisfechos del 

texto y ninguno es 
partidario, hoy por 
hoy, de reformar la 

Constitución. 
Recuerdan aquella 

época con una cierta 
nostalgia y se 

muestran gratamente 
sorprendidos de la 

evolución tan 
constructiva y pacífica 

de España en estos 
últimos diez años. 

LOS PADRES DE U CONSTITUCION 
Diez años después 

Por: J. M. PLAZA Y EDURNE URRETA 

UE una época muy apasionante: pensar que cuando entra-mos por primera vez en el Congreso el escaño estaba to-davía caliente por los que lo habían ocupado en el régimen anterior. Era una sensa-
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Panasonic 
Porque tiene mucho que ver. 



dòn muy especial el haber gana-
do una posición importante que 
estaba ocupada por los adversa-
rios políticos, pero, a la vez, con 
una cierta interinidad: no nos 
sentíamos muy sóMos.» 

Miguel Roca, uno de los siete 
padres de nuestra Carta Magna, 
recuerda así, entre sonrisas com-

placientes y una cierta nostalgia, 
aquel periodo en el que todos es-
taban unidos, todos miraban ha-
cia un mismo lugar y, además, 
estaban construyendo. 

«¡Estábamos haciendo la 
Constitución!: un día habla-
bas de la libertad de concien-
cia; otro, de la libertad de ex-

presión; otro, de la libertad de 
asociación de partidos... Algo 
que, muy pocos meses antes, 
lo hablabas en la clandestini-
dad o en un grito de guerra 
—"¡Viva la libertad sindi-
cal!"!, y ya estabas escribien-
do lo que iba a ser la libertad 
sindical en España.» 

«Fue una época muy apasio-
nante —repite y recuerda Ro-

ica—. Seguramente no podré 
volver a vivir otra tan intensa 
por esa sensación que tenía 
mos de construir el Estado: en 
garzar la situación de hecho 
que estabas administrando 
para constitucionarla; incluso 



sin ir más lejos, el propio pa-pel de la Monarquía, la defini-ción de España como una Mo-narquía.» Los siete padres de la Cons-titución pertenecían a cuatro partidos políticos distintos (a UCD, que estaba en el poder, le correspondieron tres ponen-tes). Su relación, según han confesado cada uno de ellos, fue cordial y agradable y el origen, en algún caso, de una amistad sólida que aún se con-serva. Además, su vida se ha-bía cruzado en algún momen-to: Solé Tura y Herrero de Mi-ñón habían perdido juntos unas oposiciones a cátedra; cuatro de ellos provenían de la Facultad de Derecho de Ma-drid; algunos habían sido alumnos de Fraga, y Cisneros fue director general del Minis-terio de la Gobernación siendo Manuel Fraga titular. 
De los siete ponentes, cuatro eran rigurosamente coetáneos, y habían nacido en 1940: Pé-rez Llorca, Roca, Cisneros y Herrero de Miñón; Peces Bar-ba tenía dos años más que és-tos y Solé Tura, diez. Sola-mente Fraga Iribarne pertene-cía a otro horizonte generacio-nal. «Los que protagonizamos aquella época —recuerda Cis-neros— tuvimos una sensa-ción de vibración histórica un poco irrepetible.» 

NUEVE MESES DE GESTION. L a 
Constitución tardó nueve me-ses en gestarse, igual que un parto: desde agosto de 1977 a abril de 1978, en unas sesiones muy largas, de doce horas de trabajo diario. Los ponentes se reunían en una de las salas del Congreso, salvo unos días que estuvieron en el parador de Gredos, en donde Cisneros tuvo que permanecer en la ca-

Abril Martorell y Alfonso Guerra llegaron a un acuerdo para hacer avanzar, mediante un pacto, la redacción de la Constitución. A la derecha, Enrique Mágica, Peces-Barba y Pérez-Llorca en una de las sesiones del Congreso en aquella época 

ma, con fiebre, la mayor par-te del tiempo. Cada uno lleva-ba sus referencias, sus textos de consulta o las directrices del partido, y con papel y lápiz, como quien dice como quien se pone a hacer una enciclope-dia, comenzaron a redactar, artículo por artículo, la Cons-titución. 
El 5 de enero de 1978 el an-teproyecto de la Constitución adquiere ya carta de documen-to público al ser publicado en el «Boletín Oficial de las Cor-tes». El texto, en palabras de Gregorio Peces-Barba, «era medianamente progresista». Las discrepancias, sin embar-go, existen, y a los votos par-ticulares de los propios ponen-tes se añade una avalancha de enmiendas que serán discuti-das por los siete en Gredos. 
«Entonces llega una involu-ción —señala Peces-Barba—. Es el momento en el que se manifiesta un acuerdo entre UCD y AP, y una clara mar-cha atrás en puntos fundamen-tales, como el reconocimiento de la abolición de la pena de muerte, matizaciones en el re-conocimiento de la mayoría de edad, la referencia al cierre pa-tronal, la atribución de dere-chos de los empresarios y, en el artículo referido al derecho a la educación, se vincula la di-rección pedagógica del centro con la propiedad. Llegó un punto en el que consideré que había que romper esa dialécti-ca, y que había que romperla yéndome de la ponencia. El 6 de marzo abandono los traba-jos pensando que alguien más secundaría mi decisión, pero no fue así. Fue una especie de jugada de póquer que nos sa-lió bien, ya que nosotros no hubiéramos roto el consenso por este motivo». 
Sí en un primer momento el consenso se había formado en tomo a la alianza UCD-AP, la presión de los socialistas hizo que el núcleo girase hacia la alianza del partido en el poder con el PSOE. -«Hasta el veinte de mayo la situación continuó 

igual, con enormes tensiones que alcanzaron su punto álgi-do cuando Sancho Rof, enton-ces subsecretario del Interior, introdujo una enmienda "in voce" en relación con la am-pliación del tiempo de deten-ción por razones de seguridad del Estado. Se produjo un de-bate muy fuerte, y Solé, Roca y yo manifestamos que aque-lla rompía el consenso.» 
En UCD hubo un debate in-terno que provocó la sustitu-ción de Landelino Lavilla, mi-nistro de Justicia, y Herrero de Miñón por Pérez-Llorca y Fer-nando Abril Martorell como «conductores» de la Constitu-ción. «En ese momento —re-cuerda Peces-Barba— se pro-

duce el cambio. La noche del 22 de mayo nos reunimos a ce-nar Fernando Abril, Arias Sal-gado, Pérez-Llorca y Cisneros con Alfonso Guerra, Enrique Múgica, Luis Gómez Llórente y yo. Llegamos a un acuerdo desde el artículo 22 hasta el 40, y el compromiso de que cuan-do llegase el Pleno arreglaría-mos también los artículos an-teriores. UCD y PSOE eran ya el núcleo del consenso. Roca y Solé se integraron de inmedia-to. Con Fraga también habla-mos, pero había un sector en AP que quería aprovechar es-ta nueva situación para rom-per la baraja. Fraga resistió bien los embates y, a pesar de todo, aceptó la Constitución.» 



PUNTOS C O N F L i a i V O S . Gabriel Cisneros divide el texto cons-titucional en tres partes de acuerdo con las posturas que se fueron tomando a lo largo del proceso. «Hay una parte, la orgánica, que para mi es la mejor, en donde se alcanzó una práctica unanimidad. Una segunda parte dogmática —de reconocimiento de derechos y libertades—, que es donde se produjo el consenso, o sea una cesión recíproca. Y en la terce-ra parte, que fundamental-mente se refiere al Título Oc-tavo, hay mucho de compro-misos ambiguos y de que cada cual intente una interpretación diferente. Se dejó para el final. El artículo 2, que es la bóveda sobre la que reposa este título, se redactó, con otra formula-ción, relativamente pronto, pero su aprobación fue caute-lar hasta que se resolvieran los problemas.» 
El Título Octavo (artículos 137 a 158), «De la organiza-ción territorial del Estado», fue el más controvertido, se-

gún coinciden con unanimidad 
todos los ponentes, el que pre-
sentó mayores dificultades, 
como se nota en el propio tex-
to constitucional. «Todos los 
grandes temas que han hecho 
tan problemática la conviven-
cia civil española estaban en-
tonces sustancialmente apaci-
guados —explica Cisneros, 
tratando de situar el proble-
ma—, pero enseñar a los espa-
ñoles a vivir juntos desde su 
propia identidad era un pro-
blema inédito, agravado por el 
franquismo.» 

Fraga, según recuerda Solé Tura, se negó en rotundo a meter la palabra «nacionalida-des». En el primer texto, el elaborado por los siete, esa pa-labra aparece varias veces, y tras la catarata de enmiendas, de AP y UCD, la palabra «na-cionalidades» sólo quedó en el artículo 2. Roca y Herrero de Miñón propusieron esa pala-bra de la discordia, y la inter-vención de Herrero, para sa-carla adelante, fue decisiva. 

Todos los grandes 
temas —recuerda 

Cisneros— que han 
hecho tan 

problemática la 
convivencia 

española estaban 
sustancialmente 

apaciguados, pero 
enseñar a los 

españoles a vivir 
juntos desde si 

propia identidad, 
era un problema 
inédito, agravado 
por el franquismo 

Una de las cuestiones en la que coinciden los siete es en el tema de las reformas. Ningu-no de ellos es partidario de to-car el texto constitucioned en este momento, aunque se de-claran partidarios de un cam-bio en la estructura del Sena-do, para que sea representati-va de las autonomías. Un cam-bio que debería hacerse, sin embargo, a largo plazo. 
LAS REFORMAS. «Yo he dicho siempre que ninguna Constitu-ción puede renunciar a ser re-formada —manifiesta Fra-ga—, pero hoy no tengo nin-guna propuesta de reforma. Sí las tengo con respecto al siste-ma de desarrollo, aplicación e interpretación del texto consti-tucional. No se trata de un problema de reforma, sino de aplicación honesta y, al mismo tiempo, progresiva del texto.» 

Cisneros señala que «no veo necesidad de reformas, pero sí de alguna rectificación legisla-tiva en ciertas materias en las que se han producido peque-



ñas desfíguraciones, como la 
elección del Poder Judicial». 

«La Constitución ha funcio-
nado en estos diez años y eso 
es todo un logro, un récord, de 
modo que ahora no es momen-
to de realizar ninguna refor-
ma. Es mejor que se consoli-
de, que se desarrolle a fondo 
porque, ahora mismo, el Titu-
lo Octavo no lo hemos termi-
nado de aplicar», apunta Solé 
Tura. 

«La Constitución —afirma 
Herrero de Miñón— ha servi-
do y va a servir. Hay muchas 
cosas que perfeccionar en ella. 

El Rey, Don Juan Carlos, en 
el momento de sancionar la 
Constitución española el 27 de 
diciembre del 1978. A su lado, 
la Reina y el joven Príncipe de 
Asturias. 

Se quería un texto 
—afirma Roca— 
con el que pudiera 
gobernar UCD, el 
PSOE o cualquier 
otra opción, y esta 
Constitución nos 
sirve y permite 

lecturas suficientes 
para que todos nos 
sintamos reflejados 

en ella 

pero no soy partidario de rea-
lizar ninguna reforma. Si la 
Constitución llega a hacerse 
secular, lo cual deseo, habrá 
muchas ocasiones de enmen-
darla. Ahora lo que hay que 

hacer es aplicarla con espíritu 
de pacto y sentido común.» 

«A diez años vista —señala 
Pérez-Llorca— no está plan-
teada su reforma dentro del 
sistema político. Creo que es-
to es muy positivo, porque nos 
porporciona estabilidad y nos 
configura como una sociedad 
democrática, madura y adul-
ta.» 

Peces-Barba también se ma-
nifiesta rotundo sobre este as-
pecto. «No cambiaría ningún 
punto. Por supuesto que hay 
fallos, pero desde el punto de 
vista de la eficacia política, 
nuestra Constitución es eficaz 
e incluso la utilizan aquellas 
personas que estaban en con-
tra de ella.» 

«Todos los partidos colabo-
raron muy positivamente en la 
ponencia, pero fue UCD —di-
ce Herrero de Miñón— quien 
llevó el peso de las tareas cons-
tituyentes. Yo creo que la 
Constitución es lo que es por-
que UCD quiso que fuese así.» 

Para Roca, la Constitución 
es como un hijo, y a un hijo 
se le quiere tal como sale, con 
sus pequeños defectos. «Para 
mí una Constitución es un va-
lor global, y esa imagen es la 
que cuenta. Se quería un texto 

con el que pudiera gobernar 
UCD, el PSOE y cualquier 
otra opción, y esta Constitu-
ción nos sirve, y permite lectu-
ras suficientes para que todos 
nos sintamos reflejados en 
ella.» 

En la votación final del 
Congreso, 325 diputados, de 
los 345 presentes, votan a fa-
vor, y en contra, cinco de AP 
y uno de Euskadiko Ezkerra. 
El 6 de diciembre de 1978 tie-
ne lugar el referéndum popu-
lar, en el que participa el 67,1 
por 100 del electorado: el 87,7 
por 100 de los votantes espa-
ñoles son favorables a la Cons-
titución, y un 7,8 por 100 está 
en contra. 

El 27 de diciembre el Rey 
Don Juan Carlos sanciona el 
texto constitucional en una se-
sión solemne ante las Cortes y 
muestra su satisfacción «al 
comprobar cómo todos han 
sabido armonizar sus respecti-
vos proyectos para que se hi-
ciera posible el entendimiento 
básico entre los principales 
sectores políticos del país». 

«Pienso —señaló Don Juan 
Carlos— que este hecho cons-
titucional es el mejor aval pa-
ra que España inicie un nuevo 
periodo de grandeza.» 



Naturaleza Viva. 

Después de entregamos sus frutos, la naturaleza 
toma nueva vida en cada botella de Non Plus Ultra. 
Uvas rigurosamente seleccionadas llegan a las 

prensas de Codomtu, pero solamente la flor del mosto obte-
nido, el primer cincuenta por ciento, será utilizado. 

Fermentación a baja temperatura, un proceso ex-
clusivo de las primeras bodegas del mundo y de Codomtu. 
Unicamente así se conservan puros todos los delicados aro-
mas del vino. 

Cuatro años de reposo, basta lograr en la penumbra de 
las cavas el pequeño milagro de la transformación del vino en 
Cava. Y lo que alprincipio fue tierra, sol ^ . p L Lí S ' 
y fruto, vive fresco y burbujeante 
en Non Plus Ultra de Codomíu. 



MIGUEL ROCA 
«La sociedad 
española debe 
ser la que se 
interrogue sobre 
las consecuencias 
del rechazo a la 
"operación 
reformista"» 

Me siento bastante satis-
fecho al comprobar 
que mis planteamien-

tos políticos de hace diez años 
y los de ahora son básicamen-
te los mismos», afirma Miguel 
Roca, con su traje gris, su son-
risa huesuda y esa imagen de-
tenida en el tiempo y en la me-
moria. Miguel, físicamente, 
parece no haber cambiado en 
absoluto en estos dos lustros. 

«Mi forma de vida es esen-
cialmente la misma. Me reco-
nozco ahora más humano. Es-
to no quiere decir que antes 
fuese un antropoide, sino que 
compruebo que el nivel de co-
municación racional que se tie-
ne con los hijos (tengo dos hi-
jas de diecisiete y veinticuatro 
años) es más profundo y más 
importante. Ahora también 
tengo mayor serenidad y la ilu-
sión ya no es tan novedosa y 
ha tomado otro enfoque.» 

Miguel Roca Junyent, de 
cuarenta y ocho años, nació en 
el exilio porque su padre fue 
un dirigente democristiano do-
blemente perseguido. Aboga-
do y profesor universitario, se 
dedicó principalmente a cues-
tiones administrativas y urba-
nísticas y realizó numerosas 
defensas ante el TOP. En no-
viembre de 1974 se incorpora 
a Convergencia Democrática 
de Catalunya, y señala que su 
vida es fundamentalmente po-
lítica, aunque tiene la virtud de 
saber desconectar cuando está 
en otro ambiente. 

«Lo más importante que me 
ha pasado en estos últimos 
diez años ha sido mis bodas de 
plata y el matrimonio de mi hi-
ja mayor. Esto para mí tiene 
más importancia que cualquier 
acontecimiento político. La 
política es una vocación a la 
que se sirve profesionalmente, 
y es algo que nunca tiene que 
llenarnos del todo, porque en-
tonces nos hace unidimensio-
nales y nos separa de la so-
ciedad.» 

Miguel Roca se confiesa un 
gran contemplador, aficiona-
do a pasearse por la ciudad pa-
ra detectar lo que sucede. «Ne-
cesito ver las caras de la gen-
te, ver cómo te miran y oír lo 
que dicen. Necesito conocer su 
realidad», afirma, y comenta 

que es reconocido en la calle, 
no sólo en Cataluña, dado el 
poder de la TVE, pero que 
mientras que en su tierra reac-
cionan: «¡Mira, por ahí va Mi-
quel!», en el resto de España 
exclaman: «¡Mira, el cata-
lán!» 

Desde 1983 Roca encabezó 
la llamada «operación refor-
mista», que significaba una al-
ternativa entre AP y el PSOE. 
Roca fue bautizado como «el 
tercer hombre». Sin embargo, 
en las elecciones de 1986 el fra-
caso de esta propuesta política 
fue total. 

Miguel Roca, que confiesa 
que en estos años ha aprendi-
do a relativizar todo, victorias 
y fracasos, tiene sobre este 
asunto la conciencia muy tran-
quila: «Nosotros hicimos, des-
de Cataluña, una oferta de 
participación política y la 
construimos de un modo res-
petuoso, sènsato y académico. 
Esta oferta fue ampliamente 
apoyada en Cataluña y recha-
zada en el resto de España. Yo 
no me siento fracasado. Las 
consecuencias del rechazo no 
descansan sobre mí ni sobre 
nuestro partido de Cataluña. 
Debe ser el conjunto de la so-
ciedad española el que se in-
terrogue sobre las consecuen-
cias de aquel rechazo. Nuestro 
proyecto sigue teniendo una 

actualidad total. Nadie ha lle-
nado ese vacío. Ahí están los 
hechos.» 

Y los hechos son que Espa-
ña —según Roca—, con un 
gran futuro en el terreno eco-
nómico, tiene todavía un gra-
ve problema político: la alter-
nancia, la posibilidad de que 
otro partido pueda ganar con 
el fin de que el que está en el 
poder no sea tan prepotente. 

Aunque Roca afirma que 
globalmente el país va bien. 
«En.mil hovecieiitos setenta y 
siete o mil novecientos setenta 
y ocho no hubiera dicho que 
este proceso democrático iba a 
resultar tan fácil. La evolución 
política ha sido más pacífica y 
constructiva de lo que enton-
ces se podía pensar.» 

Miguel Roca cada día pien-
sa veinte veces en dejar la po-
lítica, pero sabe que uno se de-
be a sus electores y su partido. 
Y lo que más le gustaría ahora 
es coger un año sabático, que 
le sirviera para reflexionar y 
enriquecerse intelectualmente. 

Roca es un gran lector. Fer-
n a n d o Pessoa y Pa t r i c ia 
Highsmith han sido dos de los 
autores que más le han impac-
tado, y de los últimos libros 
destaca «De parte de la prin-
cesa muerta», de Kénizé Mou-
rad. • 



Renault 19. 
Fuerza emergente. 

En el panorama de jos coches, emerge 
una nueva fuerza. 

El nuevo Renault 19. Fuerza innovadora 
que se expresa: 

Con trazo firme en el diseño 

Una reconfortante seguridad justificada 
por la robustez de su carrocería. 

Por una 1 ínea en la que ninguna concesión 
a lo superfluo tiene sitio. Dinámica y compacta. 
Capaz de conseguir un excelente CX: 0,31-

C 

C on solidez en la potencia 
interna 

Elija entre cuatro versiones, dos niveles 
de equipamiento y dos de motorización: 

• 1.721 cm3,92 CV. DIN a 5.750 r.p.m. 
en el GTXyTXE. 

• 1.390 cm3,80 CV. DIN a 5.750 r.p.m. 
en el GTS y TSE. Con un motor exclusivo, 
de concepción enteramente nueva. 
El motor ENERGY. Ligero y ágil. Silencioso 

Tan capaz de elevar las prestaciones (hasta 
173 Km/h.) como de reducir, al mismo tiempo, 
los consumos. 

on vigor de temperamento 
en los detalles 

Una amplitud excepcional en su categoría 
(1,82 X 1,44 m. de dimensiones interiores). 

Generosidad que se prolonga en los 
detalles: Puertas autoclave. Cinturón de 
seguridad con fijación regulable. Ventanillas 
con tratamiento aislante antirruidos... 

Y, según versiones: Cierre centralizado, 
elevalunas eléctricos delanteros, mando de 
apertura a distancia integrado en la llave... 

Más: Aire acondicionado y dirección 
asistida opcionales. 

Con la calidad de fabricación 
más rigurosa 

Que le permite, incluso, eliminar la 
revisión de los 1.000 Kms. 

Equilibrio perfecto entre solidez y 
habitabilidad. Entre seguridad y potencia. 

En un coche que convence por fuerza. 
El nuevo Renault 19. Fuerza emergente. 
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RENAULT 
ICOCHES LLENOS 
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JORDI SOLE TURA 
«Mi formación 
me dejó muchos 
vacíos, que creo 
que no podré 
llenar nunca» 

He pasado del Partido 
Comunista al Socialis-
ta, pero ha sido un pa-

so hecho civilizadamente. Mi 
carácter no ha cambiado mu-
cho en estos diez años porque, 
incluso en mis épocas radica-
les, era un radical moderado.» 
Jordi Sole Tura, que antes de 
convertirse en uno de los siete 
padres de la Constitución fue 
panadero, exiliado, locutor de 
radio y presidiario, es ahora 
decano de la Facultad de De-
recho de Barcelona y senador 
por el PSC. 

«Pienso que soy un buen 
docente y siempre me ha gus-
tado mucho mi actividad pro-
fesional, pero también me 
atrae la política porque no me 
gusta ver los toros desde la 
barrera. Es bueno combinar 
las dos cosas, porque si sólo te 
dedicas a la enseñanza, acabas 

perdiendo la dimensión más 
práctica de las cosas.» 

Afirma que la ponencia de 
la Constitución «es lo más 
emocionante que me ha pasa-
do en mi vida política», y en 
su vida personal la más impor-
tante ha sido su familia: «Mi 
mujer porque sigo con ella, ca-
da vez más enamorado, y mi 
hijo.» 

Jordi Solé Tura nació el 23 
de mayo de 1930 en Mollet del 
Vallés (Barcelona). Hijo de 
una familia de panaderos, tra-
bajó en esa profesión hasta los 
veinte años. Cursó el Bachille-
rato por libre y se licenció en 
Derecho en la Universidad de 
Barcelona con premio extraor-
dinario en 1958. Dos años an-
tes ingresaba en el PSUC. Exi-
liado desde 1960 a 1964, tuvo 
la oportunidad de vivir el ma-
yo del 68 en París. 

«Una experiencia que me 
confirmó una idea que ya te-
nía acerca de que los instru-
mentos políticos tradicionales 
de izquierda cada vez servían 
menos.» 

Diputado del PSUC de 1977 
a 1982, señala que «después de 
llevar veinte años de actividad 
clandestina, el salto a conver-
tirme en diputado constituyen-
te fue para mí un salto impre-
sionante que me produjo una 

enorme satisfacción perso-
nal». 

En las elecciones de 1982 su 
candidatura no salió elegida y 
Solé Tura vuelve a su actividad 
como profesor de Derecho en 
la Universidad de Barcelona. 
Es un periodo sabático y de re-
flexión política que desembo-
cará en el abandono del Parti-
do Comunista de Cataluña. 
«Cuando uno llega a conven-
cerse de que en su partido uno 
ya no se siente a gusto, es me-
jor marcharse. La militancia 
es una opción que se adopta li-
bremente. El PSUC había 
cambiado y yo también había 
cambiado, de modo que deci-
dí marcharme sin hacer rui-
do.» 

«Durante las elecciones de 
Cataluña —añade— pensé que 
debía mojarme, ya que es muy 
fácil criticar a los demás cuan-
do se está fuera de la política. 
Decidí entonces volver a la po-
lítica activa.» 

Jordi Solé Tura es un gran 
deportista. Practica el esquí de 
fondo («el mejor revulsivo pa-
ra sacar todos los demonios 
que llevas dentro. Cuando me 
encuentro en pleno monte lan-
zo un grito y me quedo como 
nuevo»), la natación, el mon-
tañismo y el ciclismo. Es, asi-
mismo, un apasionado de la 

ópera («me gustan Verdi, Be-
llini, Rossini y la ópera rusa»). 

Solé Tura sólo lamenta una 
cosa de su dilatada vida: su 
atipica formación intelectual. 
«Mi formación fue hetero-
doxa, autodidacta y deficien-
te. Nunca he ido a un colegio 
y tuve que estudiar el Bachille-
rato por mi cuenta y tarde. Es 
un fantasma que me persigue. 
Mi formación me dejó muchos 
vacíos que creo que no podré 
llenar nunca.» • 
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Bull, toda una vida echando raíces 
y creciendo en España. Junto a nues-
tros clientes. 

Ellos son la savia que ha hecho 
frondoso nuestro árbol, nuestra razón 
de ser y nuestra fuerza. 

Porque su energía y su espíritu inno-
vador nos exigen estar siempre en van-

I guardia. 

Trabajando en equipo. Uniendo 
nuestra experiencia a la suya para lo-
grar soluciones a su medida. 

Nuestro objetivo no consiste en ser 
los primeros, pero sí en permanecer 
siempre en vanguardia para que nues-
tros clientes lo sean. 

Haciendo de sus éxitos los nuestros. 
Creciendo con ellos, junto a ellos. 

Toda una vida. 

ICIICII 

Bull 



Yo he tenido siempre en 
mi vida todo el tiempo 
necesario para estar con 

mi familia y desarrollar mis 
aficiones. Y digo esto porque 
la intensidad del trabajo no 
tiene nada que ver con la ex-
tensión de las horas.» 

Manuel Fraga Iribarne sigue 
siendo una figura de primera 
magnitud en el panorama ac-
tual de la política española; su 
vuelta lo confirma. Trabaja-
dor incansable, su vida ha 
cambiado poco en estos diez 
años: «Sigo haciendo las mis-
mas cosas y con la misma vi- § 
talidad. Otros han sido los que § 
han cambiado de partido; yo, 
no. Sigo defendiendo las mis-
mas ideas con la convicción 
que he mantenido a lo largo de 
mi vida política.» 

Nacido en Villalba (Lugo), 
el 23 de noviembre de 1922, li-
cenciado en Derecho, a los 
treinta y un años había gana-
do cuatro oposiciones: la cáte-
dra de Derecho Político en la 
Universidad de Valencia, la 
cátedra de Teoría del Estado 
de la Universidad de Madrid, 
la de oficial letrado de las Cor-
tes y la de la Escuela Diplomá-
tica. Asimismo fue procurador 
en Cortes, director del Institu-
to de Estudios Políticos, mi-
nistro de Información y Turis-
mo, embajador de España en 
Londres, ministro de la Go-
bernación y vicepresidente pa-
ra el Interior en el primer Go-
bierno de la Monarquía. 

MANUEL FRAGA 
IRIBARNE 

«En muchos 
aspectos yo era 
el más joven de 
los ponentes» 

Recuerda su periodo como 
ponente de la Constitución co-
mo una etapa de su vida muy 
interesante y privilegiada, 
«porque muy pocos tienen la 
oportunidad de participar en 
la redacción de un texto tan 
determinante como es la Car-
ta Magna de una nación. Fue 
una experiencia muy grata, y 
mucho más para un profesor 
de la materia, el poder partici-
par directa o indirectamente 
en su elaboración, poder repa-
sar todo lo estudiado y poner-
lo al servicio de la nación. No 
es fácil para un profesor de 
Derecho Político tener una 
ocasión así de poner en prác-
tica sus conocimientos. Fue 
una responsabilidad enorme, 
pero una labor, a su vez, sa-
tisfactoria». 

A pesar de ser el ponente de 
mayor edad. Fraga no se con-
sideró nunca descolgado. «En 
muchos aspectos yo era el más 
joven de todos, por lo menos 
era el primero en llegar a las 
reuniones de trabajo. No hu-
bo ningún problema, podría-
mos decir, generacional. Exis-
tía una buena relación perso-
nal entre nosotros y la convi-

vencia fue muy buena, pese a 
ser persona con ideas diferen-
tes y que había mantenido di-
ferentes posiciones. Por otro 
lado, algunos de ellos habían 
sido discípulos míos y tros, co-
mo Gabriel Cisneros, colabo-
radores. Mantuvimos una bue-
na relación personal, sobre to-
do a raíz de iniciar la ronda de 
invitaciones a cenar, que la ini-
cié yo con una comida, en la 
que, por supuesto, se incluía 
una queimada. En cuanto a las 
cuestiones de fondo hemos 
coincidido en que ni dio satis-
facción a todos ni nos disgus-
tó a todos.» 

Casado y padre de cinco hi-
jos, Fraga es un entusiasta del 
mar y del campo. «Me gusta 
respirar aire puro, cuando tan-
to aire polucionado, de todas 
clases, respiramos en las ciu-
dades nuestras.» Le gusta el 
teatro más que el cine y la lec-
tura. Es autor de varios libros, 
alguno de ellos dedicados a la 
Constitución, como son: «La 
Constitución y otras cuestio-
nes fundamentales» y «Des-
pués de la Constitución, hacia 
los años 80», además de «La 
crisis del Estado español», «El 
desarrollo político», «La Mo-
narquía y el país» y «En bus-
ca del tiempo servido». «De 
Santiago a Europa pasando 
por Filipinas» es su último tra-
bajo, un análisis de la estruc-
tura del poder regional y del 
renacer europeista en este final 
del siglo XX. • 
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ESCORI XR3Í. Entra en 
su mundo. Sin duda, su carácter 
impetuoso y deportivo forma parte 
de ti. 
Por su motor 1.600 cm^ de inyección 
electrónica con sus 105 caballos de pura 
sangre Ford. 
Por sus altas prestaciones. Desde la 
suspensión deportiva y la precisa dirección 

que contribuye a una mejor estabilidad, 
hasta llantas de aleación con neumáticos 
de perfil ultra bajo 185/60 HRx14. 
¡Atrévete con él! Pónlo a prueba. 
Si te apasiona conducir, ponte al volante 
del XR3i. 

1.668.000 ptas. 
(Transporte e IVA incluidos) 

ESCORT. TODO UN FORD, 



No añoro la política acti-
va. Por primera vez 
desde que acabé la 

carrera estoy haciendo lo que 
quiero: me dedico a la Univer-
sidad y tengo una mayor pro-
ducción intelectual.» 

Gregorio Peces-Barba Mar-
tínez tiene una clara vocación 
universitaria y confiesa sentir-
se muy satisfecho como simple 
militante de base del PSOE. 
«Mis periodos como ponente 
de la Constitución o presiden-
te del Congreso de los Diputa-
dos me traen muy buenos re-
cuerdos, porque fueron etapas 
muy interesantes y gratifican-
tes, pero lo mío es la Univer-
sidad y el Derecho.» 

Catedrático de Filosofía del 
Derecho y director del Institu-
to de Derechos Humanos en la 

Universidad Complutense de 
Madrid, su actividad profesio-
nal no ha disminuido desde 
que decidiera abandonar la vi-
da púbUca. Peces-Barba tiene 
muchos proyectos. 

«En enero se pubUcará "La 
elaboración de la Constitución 
de 1978", un libro que he fi-
nalizado hace poco tiempo. Én 
estos momentos tengo en men-
te un libro sobre la historia de 
los Derechos Humanos y otro 
sobre teoría jurídica de los De-
rechos Humanos, así como un 
tratado sobre la teoría del De-
recho.» 

Reconoce Peces-Barba que 
su carácter ha cambiado con 
los años. «Después de más de 
veinte años de compromiso 
político, ahora soy menos ac-
tivista y más escéptico. No 
creo que todo lo bueno esté en 
los planteamientos ideológicos 
que mantengo, eso lo he rela-
tivizado mucho. Supongo que 
serán los años...» 

Hijo de un militante del 
PSOE, condenado a muerte 
por el régimen franquista, Pe-
ces-Barba nació en Madrid el 
13 de enero de 1938. Demócra-
ta convencido, se distinguió en 
la defensa de más de mil su-
marios ante el Tribunal de Or-
den Público, así como en la 

GREGORIO 
PECES-BARBA 

«No creo que 
todo lo bueno 

esté en los 
planteamientos 
ideológicos que 

mantengo» 

defensa de los acusados en el 
proceso de Burgos de 1970. 

Ingresa en el PSOE en 1972, 
partido por el que fue elegido 
diputado por Valladolid en las 
elecciones a Cortes de 1977 y 
en las legislativas de 1979. Su 
condición de hombre clave del 
PSOE le lleva hasta la ponen-
cia de la Constitución, la Se-

cretaría del Grupo Parlamen-
tario y la Presidencia del Con-
greso de los Diputados en 
1982. 

Se confiesa hincha del Real 
Madrid y una de sus mayores 
aficiones es su famiUa: su mu-
jer y su hijo Antonio. «Tengo 
unas aficiones muy comunes. 
Veo la televisión, paseo y leo 
mucho. Acabo de terminar el 
segundo tomo de las "Memo-
rias de Salvador Paniker". Mi 
trabajo también es una afición 
para mí, soy un trabajador in-
cansable y disfruto con lo que 
hago.» 

Los derechos humanos es 
uno de los temas que más le 
preocupan en la actualidad, 
«porque es algo de lo que se 
habla mucho, pero acerca de 
lo cual se piensa muy poco. En 
el Instituto de Derechos Hu-
manos estamos sometiendo el 
tema a una profunda reflexión 
doctrinal». 

«Mi época en la clandestini-
dad —añade— ha sido la más 
bonita de mi vida política; tal 
vez porque yo entonces era 
más puro. Las etapas como 
ponente de la Constitución y 
presidente del Congreso tam-
bién resultaron atractivas, pe-
ro las recuerdo cargadas de 
responsabilidad.» • 
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MI suerte política ha es-
tado unida al partido 
de UCD. Yo fui de los 

que apagaron la luz, y no sólo 
metafóricamente, en el parti-
do», dice Gabriel Cisneros La-
borda, casado y con tres hijos, 
de veintiuno, diecinueve y diez 
años. El menor nació al día si-
guiente de la primera reunión 
de la ponencia constitucional, 
que fue el 26 de agosto de 
1977. 

«Tras el empacho político, 
volver a la Administración ha 
sido un gran alivio. El sacrifi-
cio de la privacidad es tremen-
damente duro. Al dejar la po- < 
litica mis hijos han vuelto a ^ 
descubrir que hay un señor « 
que está en casa, algo que en- 2 
tonces les parecía, más bien, §| 
una figura exótica.» " 

A pesar de este sosiego, Ga-
briel Cisneros no puede per-
manecer indiferente a la polí-
tica. Ahora es asesor parla-
mentario del Partido Liberal 
de Segurado y confiesa que la 
política le tienta y que no ha 
podido olvidar su antiguo par-
tido. 

«Siento nostalgia de UCD y 
me gustaría creer que también 
la sienten unos cientos de mi-
les de españoles. El hueco de 
UCD sigue sin cubrirse. La al-
ternativa al PSOE —dada la 
enorme dosis de pragmatismo 
y moderación de su política 

GABRIEL 
CISNEROS 

«Siento nostalgia 
de UCD y me 
gustaría creer 

que también la 
sienten unos 

cientos de miles 
de españoles» 

económica y social— tiene que 
llegar desde una posición fron-
teriza o colindante a sus plan-
teamientos y nunca marcando 
los acentos conservadores.» 

«Me apetece volver a la po-
lítica —añade Cisneros— por 
lo que tiene de desafío, de no 
oxidación intelectual y de con-
tribuir a pensar. No tengo an-
sias de protagonismo. Me gus-
taría volver al Parlamento 
—aunque no está ahora espe-
cialmente apetitoso—, pero no 
al Ejecutivo.» 

Para Gabriel Cisneros, el 
CDS no es, en absoluto, el 
equivalente de aquella Unión 
de Centro Democrático, aun-
que ambos estén liderados por 
Suárez, y piensa que, mientras 
el CDS es un proyecto político 
tremendamente personalista, 
UCD era «una empresa dema-
siado colegiala, casi asamblea-
ría». 

Gabriel Cisneros nació, en 
1940, en Tarazona (Zaragoza) 
y estudió Derecho en Oviedo y 
Madrid, fue miembro de las 
Comisiones de Reglamento, 
Interior y Presidencia y de la 
ponencia encargada del estu-
dio del estatuto vasco. El 3 de 

julio de 1979 sufrió un grave 
atentado de ETA. 

«El atentado lo recuerdo, 
sobre todo, como un proceso 
de sufrimiento físico, en don-
de tuve que pasar siete veces 
por el quirófano (la última en 
1983). Psicológicamente, la 
reacción —no la experiencia-
fue muy consoladora. El estar 
arropado por el cariño de tan-
ta gente compensó, con creces, 
lo traumático del atentado. No 
estoy marcado por ello, pero 
corres el riesgo de crearte con-
ciencia de excombatiente, de 
pensar que ya has acreditado 
todos los méritos que tenías 
que acreditar. Aquella fue una 
época de relativo reposo, pues 
una vez estuvieron a punto de 
llevarme en camilla a votar al 
Congreso.» 

Gabriel Cisneros se define 
como un funcionario público 
de cierto nivel, con una vida 
muy construida, muy burgue-
sa, en el sentido más antiguo 
de la palabra, y con «hobbies» 
discretos. En su tiempo libre se 
dedica a buscar libros viejos 
(«me interesan, sobre todo, los 
libros históricos y documenta-
les de la primera mitad de este 
siglo») y a ver cine «como un 
desaforado» («los cinéfilos 
—recuerda— de la ponencia 
constitucinal éramos Jordi So-
ler y yo, y en aquella época nos 
vimos casi todos los progra-
mas del cine Palace»). • 
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Hechas al Sol. AI sol de California. Estas 
son las Churchills, las mejores nueces del mundo, 

y tan sólo éstas le ofrecemos. Porque en 
Hechos al Sol seleccionamos los frutos secos 

de origen. De allí donde mejor se crían. 
Y esta selección da su fruto. 

Churchills 
L A SELECCIÓN D A S U FRUTO 



Ah o r a siento nostalgia, 
no de aquella época, si-
no de no ser diez años 

más joven», dice José Pedro 
Pérez-Llorca, que ha estado 
acostumbrado a ser el más jo-
ven en todo: el más joven de su 
licenciatura, el más joven que 
aprobó las oposiciones de di-
plomático, el más joven de los 
ministros... Todo esto sucedió 
entonces, en aquella época. 
Ahora, Pérez-Llorca, y desde 
1983, ha vuelto a su despacho 
de abogado de la calle Lagasca. 

A Pérez-Llorca se le conoció 
en su etapa política con el so-
brenombre de «El zorro platea-
do» («para ser un apodo dado 
por los adversarios, no está 
mal»), y filosóficamente se 
considera un hombre enmarca-
do en el pesimismo fundamen-
tal o sistemático, más en linea u 
de Schopenhauer, con una ac-
titud moral ante la vida próxi-
ma a los estoicos, aunque lue-
go no la practica y se compor-
ta, realmente, como un hombre 
impaciente y apasionado. 

Su despacho está presidido 
por una fotografía de la Prin-
cesa de Ute, una figura medie-
val —con un bellísimo rostro 
de virgen—, inmortalizada en 
una escultura en la catedral ale-
mana de Naumburgo. Esta 
imagen le ha acompañado en 
sus cinco años de vida privada 
y en los cinco anteriores de in-
tensa actividad política. 

«En estos años he tenido el 
privilegio de vivir una vida po-
lítica que pocos pueden repetir: 
la entrada de España en la 

JOSE PEDRO 
PEREZ-LLORCA 
«He tenido el 
privilegio de 

vivir una vida 
política que 

pocos pueden 
repetir» 

OTAN —que antes se conside-
raba negativo y ahora se con-
templa como algo bueno—, la 
elaboración de la Constitución, 
la negociación de los Estatutos 
vasco y catalán, ser ministro, 
pasar por un golpe de Estado y 
vivir un cataclismo político...» 

El cataclismo político, o fra-
caso electoral, de UCD en 1982 
le apartó del poder y le dio 
oportunidad para elaborar su 
teoría —conversacional— de la 
bicicleta: «La vida política es 
como ir en bicicleta: en llano 
no hay problemas, pero cuan-
do llegan las dificultades hay 
que tratar de agarrarse bien pa-
ra no caerse; claro que, cuando 
se avecina el cataclismo, te que-
das sin bicicleta. Entonces hay 
que buscarse otro medio de 
transporte, porque la bicicleta 
ya está ocupada.» 

José Pedro Pérez-Llorca Ro-
drigo nació el 30 de noviembre 
de 1940, en Cádiz. Estudió De-
recho en Madrid (fue un activo 
militante de izquierdas) y a los 
veinticuatro años ingresó en la 
carrera diplomática. Colaboró 
con Tierno Galván y el PSP, 
antes de iniciar su denominada 

«travesía del desierto» y militar 
en el Partido Popular, que se 
integraría, en 1977, en UCD. 
En sus cinco años como políti-
co de UCD fue secretario gene-
ral del Grupo Parlamentario, 
presidente y portavoz de UCD, 
ministro de la Presidencia, mi-
nistro de Administración Terri-
torial y ministro de Asuntos 
Exteriores... 

«Lo más apasionante fue mi 
época de portavoz parlamenta-
rio, el periodo constitucional y 
la úhima etapa de ministro de 
Exteriores... Ahora sigo sin bi-
cicleta y no siento ninguna nos-
talgia de la política, y aún me-
nos de la política que se hace 
hoy, que es la que corresponde 
a un país asentado. Yo fue un 
político coyuntural, ocasio-
nal.» 

Pérez-Llorca, casado y con 
dos hijos, de veinte y diecisiete 
años, es un personaje cordial, 
amable, con una ironía y un 
constante sentido del humor. 
Lector empedernido, busca que 
la novela le aporte testimonios 
históricos se interesa por la fi-
losofía —el escepticismo y el 
estoicismo—, y los únicos de-
portes que practica son la nata-
ción, en verano, y el subir es-
caleras, en el resto del año. 

El paso tan brutal de ser uno 
de los políticos claves de Espa-
ña a la inactividad pública, de 
la noche a la mañana, no le ha 
afectado, y parece sentirse a 
gusto con su nueva situación. 
«Mi vida familiar —dice— ha 
ganado mucho con la vuelta a 
casa.» • 
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QUIZA ahora soy más as-
tuto, pero en estos diez 
años he cambiado muy 

poco. Yo soy un conservador, 
y sigo viviendo igual que an-
tes, con la única diferencia de 
que ahora tengo tres hijos», 
dice Miguel Herrero Rodrí-
guez de Miñón desde su despa-
cho de la calle Mayor, la mis-
ma casa en la que —dos pisos 
más arriba— vive y el lugar 
donde nació. 

Herrero de Miñón tiene un 
hijo —el mayor— con la edad 
de la Constitución. Casi un 
sbnbolo o un regalo, un re-
cuerdo vivo y de su propia san-
gre, para alguien que, como él, 
ha dedicado parte de su esfuer-
zo intelectual a las tareas cons-
titucionales, no sólo a la prác-
tica, sino a la teórica. 

En 1971 publicó «Naciona-
lismo y constitucionalismo» y 

en 1972 «El principio monár-
quico». «En este libro —expli-
ca— describo la manera de ha-
cer la transición y en él se pro-
pone al Rey como motor del 
cambio.» Y en 1975 escribe ar-
tículos periodísticos en los que 
apunta la necesidad de elabo-
rar una Constitución demo-
crática. 

Por eso no es extraño que, 
de toda su historia política. 
Herrero de Miñón de lo que 
más orgulloso se siente, es de 
ser uno de los padres de la 
Constitución. «Es una de las 
tareas más importantes que se 
pueden hacer en la vida. Es al-
go que a uno le es dado cada 
cien años, y cada cien años le 
es dado a muy poca gente.» 

Nacido en Madrid el 18 de 
junio de 1940, se licenció en 
Derecho y Filosofía y Letras 
en Madrid, y amplió los estu-
dios de Derecho Constitucio-
nal Comparado en las Univer-
sidades de Oxford, Lovaina y 
París. En 1977 entra en UCD, 
a través del Partido Popular, 
en donde fue presidente de la 
Comisión de Justicia y porta-
voz de su grupo parlamenta-
rio. Se convierte en uno de los 
cabecillas del llamado «movi-
miento crítico», de los que 
pretendían el «acoso y derri-
bo» de Suárez. Tras abando-

nar UCD, se alia con Manuel 
Fraga y encabeza un movi-
miento que pretende trasvasar 
hombres de la UCD a Alianza 
Popular, con la pretensión de 
lograr una «mayoría natural». 
En 1982 se presenta a diputa-
do por Coalición Popular, y 
en 1987 pierde su baza defini-
tiva de liderar el partido de la 
derecha —tras la marcha de 
Fraga—, en un enfrentamien-
to con el joven y bisoño Anto-
nio Hernández Mancha. 

«No ambiciono estar en pri-
mera línea política. La políti-
ca no es una profesión. Tengo 
miedo de los que están en la 
política por no ir al paro, por-
que entonces se convierten en 
profesionales de la política y 
están dispuestos a cualquier 
cosa por no dejar el cargo.» 

Herrero de Miñón estaría 
dispuesto a volver a la política 
para hacer algo «concreto y se-
rio», y mientras tanto conti-
núa con su vida moderada, 
con sus aficiones —el campo y 
la caza—, con sus amistades 
de la época de la Universidad, 
con su amor a los libros anti-
guos y a la lectura en general 
—desde Shakespeare a John 
Le Carré— y escribiendo, ya 
cada vez menos, cuentos de 
terror (uno de los cuales fue 

MIGUEL HERRERO 
DE MIÑON: 
«Tengo miedo 
de los que están 
en la política 
por no ir al 
paro» 
«Hucha de plata»), con el ci-
ne, con el ajedrez y con su 
familia. 

«En estos años ha habido 
tres periodos claves en la polí-
tica española: el de UCD, con 
sus errores y sus aciertos. Creo 
que el balance es muy positi-
vo, porque hizo posible la 
transición. El error de UCD 
fue no abordar cuestiones de 
fondo de economía y de orden 
público por no tener mayoría 
parlamentaria. Yo opino que 
debía haberla conseguido me-
diante coaliciones». 

«El segundo periodo —con-
tinúa— engloba la primera 
parte del Gobierno del PSOE, 
de mil novecientos ochenta y 
dos a mil novecientos ochenta 
y cinco, en el que predominan 
las tendencias convencionales, 
como la reforma educativa de 
Maravall, la ley de Ledesma... 
No es una etapa positiva. A 
part ir de mil novecientos 
ochenta y cuatro hay un ma-
yor pragmatismo en los socia-
listas. El Gobierno está inten-
tando ahora arreglar con dine-
ro —aumentando el gasto pú-
blico— errores legislativos. La 
oposición debería ayudar al 
Gobierno, mediante un gran 
pacto, a rectificar sus errores 
y no sólo imputárselos.» • 


